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    En este nuevo libro, Diana Bellessi enlaza antílopes, jirafas, búfalos, leones del Serengueti y pavas del monte, cascarudos de la isla del Delta, árboles, príncipes tutelares allá en Zavalla, y nuestros perros, esa forma entrañable de estar en el mundo.


   “Hay un brillo cóncavo en el espejo del yo”, dice la poeta, que presta voz, hace cauce, salva distancias y congrega a las creaturas, a la sinfonía de la materia, a su profusión maravillosa. Sí. El tiempo se curva, es invierno en la vida y el poema agranda su luz.


  La poeta encuentra el tono: tierno, melancólico, amorosamente sabio; la poesía, que “no sirve para nada”, recoge lo que traen las estaciones, y reúne, construye un arca y celebra, cuando la angurria capital, sabemos, viene devastando.

  


  
     DIANA BELLESSI
 (Zavalla, Santa Fe, 1946)


    Es escritora y poeta. Fue distinguida con el Premio Konex de Platino en 2024, el Premio Nacional de Poesía en 2011 y el Premio Trayectoria en Poesía del Fondo Nacional de las Artes en 2007, entre tantos otros. En 2010 fue declarada Ciudadana Ilustre de la Ciudad de Buenos Aires. Su prolífica obra ha sido traducida a una gran variedad de lenguas y celebrada con múltiples reconocimientos.


    La curva del tiempo es su primer libro editado por el Fondo de Cultura Económica.
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    ALGO SUCEDE


    Algo sucede


    cuando me detengo en mí,


    en mi silencio


    y puedo pensar,


    algo se despeja,


    se alumbra


    y es como entrar


    a otro lugar. Sí,


    he venido así,


    sin que nada fuera mío,


    he venido


    buscando en mi silencio


    no sentirme esclava


    ni sentirme vencida


    cada instante,


    cada instante esa lluvia


    del mar


    en el poema

  


  
    OH MÍO, O TUYA QUISE DECIRLE, TODA DE VOS


    Era el anochecer de mi segundo


    día en África cuando de pronto


    los vi, hileras de elefantes caminando


    junto a la orilla de agua del lago,


    veía su reflejo y luego a ellos,


    lentos e imponentes se acercaban


    a la oscura galería del hotel como


    diciendo aquí estamos, salvajes


    en la penumbra del día que ya


    se va y recordándoles que en la


    potestad del mundo somos los mayores


    y más fuertes sobre la línea frágil


    que separa el sueño de la vigilia


    y la vida de la muerte. Oh mío,


    o tuya quise decirle, toda de vos


    hembra inmortal que conducís la tropa


    por el reflejo de agua volviendo


    de oro a la llanura interminable y seca


    del Serengueti para siempre bordeando


    el oro de sus pastos y sus arbolitos


    africanos como en un dibujo


    soñado de mis siete años! África


    de mi infancia hoy vuelta la arcadia


    de una isla soñada, real al mediodía


    de este junio en que ahora te recuerdo


    con tu hilera de elefantes, uno


    caminando solo, el rebelde de la tribu


    o solo el huérfano quizá, ida y vuelta


    por la bajada para beber el agua


    de la sequía que se alza en el Serengueti


    cuando aquí llega la primavera


    y el perfume de las ligustrinas huele


    como la orinada formidable


    de tus ancas, vida mía, ven a mí


    en mi segundo día en África,


    la arcadia de la infancia en la vejez!

  


  
    MONITOS


    El monito Tití
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